
LA AGONÍA DE UN FALLIDO SISTEMA.

La democracia es…
Tan fuerte como las garras de un águila desgarrando una serpiente,

Y sin embargo tan frágil como un globo lleno de agua,
Que puede pincharse y explotar en un abrir y cerrar de ojos,

Desvanecerse a la nada y desaparecer, extinguirse.
Extinguirse como un fosforo quemándose por las llamas de la injusticia,

La injusticia que se vive entre los gritos,
La injusticia que arde entre los sollozos y el dolor de un pueblo,

¿Dónde está la justicia? que no la veo, ¿Dónde está? que no la vivo,
Donde estas que no te veo en lo habitual,

Donde estas que no te veo en la inseguridad,
Donde estas que no buscas a los desaparecidos,

Donde estas, que están matando a tu pueblo,
Un pueblo que te ha construido múltiples veces,

Te ha salvado de los dictadores, te ha salvado de los opresores,
Ha luchado y combatido, Una y otra vez,

Desde la gran Tenochtitlan, Pasando por los sentimientos de la nación,
Hasta la primera gran constitución, De octubre de 1824,

Atravesó la dictadura de Díaz, 30 años de agonía,
Pero así lograron crear, nuestra constitución actual.

Una constitución, que nos sumergió en su majestuosidad,
Que proyecta un paraíso irreal, una Utopía nada más,

Que plasma un país de fantasía, solo una triste agonía.
Solo una ilusión, que yace al parlar en un gobernó vivaz,

Es elocuente y astuto,  pinta sobre un trozo de papel,
Las más soberbias y  magnánimas mentiras,

Nos prometen ser la salvación, a un sistema corrompido,
Y sin embargo se ahoga en la inmensidad de un mar,

Lo devoran vivo los peces,  no puede moverse,
Está atado a la pobreza, Este atado a la miseria,
Esta vendado por la enajenación  de un pueblo,

Que vive durmiendo, que vive soñando con un mañana,
Que se niega a despertar, está agonizando vivo,

Muriendo como emergió,  un doliente estado fallido,
Que se asfixia en la putrefacción de su sistema político,

Que se hunde vivo y no quiere salvación.
Qué amarga resignación, o quizás no…


